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MÉIDO DE 
La seguridad respecto á que los couser-

# vadores se hallan incapacitados para go­
bernar conforme á las necesidades moder­
nas resulta tan evidente, que nadie, abso­
lutamente nadie cenfia en ellos para lograr 
alguna mejora, por insiguiücaute y cbica 
que sea. Desde que, cou su arribada al po­
der, se comenzó el sistema gubernativo dé 
¿ibáurdos y errores que forma su progra­
ma, la desesparauza mis iuteasa se 
ró de todos los espíritus, qud veían en sus 
prácticas señales palpables de retroceso y 
absolutismo. EQ todo tiempo los ¡conserva­
dores tuvierou fama de ilusionistas, como 
tainbiéu de robiosos clericales, porque co­
nocidos son los hechos que componen su 
historia política; mas nunca como abor^ 
pudo decirse de ellos que dependían de Ro­
ma y que, con sus astucias toatas y por el 
afán de burlar á todo el ^mundo, la trata­
ban de engañar también, conforme han he­
cho con el pueblo español que ¿les dio vida. 

Los conservadores no viven más que del 
engaño y para el engaño, porque las luchas 
francas, «luceras, á cuerpo descubierto, les 
horripilan, pues en ellas, en momentos de 
imprevisión y duda, encontraron temprana 
riiuerte. Entre ellos no se estilan ya esos 
combates, reputados como bárbaros por los 
cobardes; pero en cambio, siguiendo con­
sejos da un malandrín metido á iilósofo, 
utilizan otros medios que les resguardan 
mucho y que causan al enemigo sensibles 
bi jas , de las cuales tarda bastante en repo-
netse y que le colocan en situación en infe­
rioridad en relación con ellos. Nunca eoi! 

pfdda otras a rmis que esas, p j i qa j soa bi­
jas dal temor, y jamás exparimentau los 
placeres de una victoria después de largos 
momentos de vacilación. 

EQ el día hay que considerar á los con­
servadores como ambiciosos que escalaron 
el poder y emplean la fuerza para sostener­
se en éi. No de otra manara puede hablarse 
de sus hechos políticos actuales. En cual-
({uier asunto que se los mire, en cualquier 
suceso que intervengan, son los mismos 
de siempre; su vanidad es de esas vanida­
des que llegan al último grado de la ridicu­
lez. Ninguna vez bi«o el partido gobernan­
te actual cosa buena y ahora menos que 
nunca^cfr jbabí^ logrado el puesto que 
ocupa s!n Merecimientos y sin condiciones, 
por un verdadero cubileteo, por juegos de 
pr«stidígitación que pasarán á la historia 

' como modelos de desaprensión y de 
engaños, para advertir á los políticos veni­
deros las mañas que se empleaban en esta 
venturosa edad por .algunos^políticos «sin­
ceros». 

La justicia del pueblo dejó siempre mu­
cho que desear; pero s ino se emple­
ara, si no se hubiera relegado al olvido, 
las trápalas conservadoras tendrían su pa­
go y sus anlores su recompensa. Cuando 
se trataide , los intereses generales de un 
pais y se toma el asunto á juego, poner el 
veto á los autores de tamaña chiquillada es 
cosa reclamada por el buen juicio. No hay 
nadie que ante hecho tan poco honorable 
no proteste y se indigne, pouiendo las co­
sas en su verdadero puesto. El país es co-
ftouq^Jjecmauo menor de todos los ciuda-

aúos, por el cual hay que velar, impidien­
do qué abusen de él y lo lleven por cami­
nos de perdición, de los los cuales no po­
dría salir y en los que, con todos los habi­
tantes, encontraría fin. 

, dose siempre una economía verdadera­
mente considerable. .,-.--h i i- ; 

Establécese como niinimode recorrido la 
distancia de 30 kilómetros; quedarán con­
siderados los niños de tres á seis años con 
¡guales condiciones que las personas adul­
tas, y seguirán expendiéndose los billetes, 
ya con carácter unipersonal, ya para indi­
viduos de una misma familia ó de una mis­
ma casa comercial ó industrial. 

En los billetes colectivo»,-coando «ean 
de 8 2(KHcil«knetro!f, f)odrán incluirse dos 

j personas; cuando sepi de 3.800 kilómetros, 
*P° (tres, cuando l l eguoi já 4̂ 4̂00 kilómetros, 

cuatro, y siendo de 5.00 kilómetros ó más, 
podrán utilizarse hasta por cinco indivi 
dúos, j ^ - ' i i í l a i - e i i ar'-^»^ •' ^ 

Resulta, pues, una disminución en la 
escala gradual de los billetes de familia; 
pero una ventaja en la de las casas comer­
ciales é industriales; y como en lo esencial 
apenas si difiere la nueva tarifa de la ante­
rior, añadiremos solamente que dentro de 
breves días podrán recibir las estaciones y 
despachos centrales cuantos pedidos les 
hagan, con objeto de que el público, sin la 
molestia de la aglomei ación, pueda obtener 
los billetes para el 1.* de .Julio. 

P L U M A Z O S 
La Política diosa. 

do así la paciencia del Sr. Maura, que de­
sea empiece una labor eflicaz, en vez de 
(ifi(1er el tiempo en debates que no tipn»i) 
otra finaiidad que ponerse de vuelta y me­
dia los combatientes, con la socorrida pala­
bra de «más eres tú». 

RAFAEL MAROTO. 

27 Junio 1907. ' -

Infoniiación especial 

El oro de la basura 
Alguien ha calculado que la basura que 

arrojan los vet-iMos de París á la calle pue­
de evaluarse pn 14 millones de francos al 
año y hace vivir á más de 2.000 personas 
que directamente? comen de eso, de la ba­
sura. .. , .,..,. i 

Mas así cómo antes la distinguida pro­
fesión de basurero era libre, como aún lo 
es en-Madrid y lo será hasta que Mazzanti-
ni la reglamente y se decrete hasta un uni­
forme, ahora en París ya no se ejerce sin 
tial)as: los honorables basureros pagan 
una contribución anual que varía de 40 á 
300 francos, y sólo pueden dedicarse á su 
fácil industria dentro de los límites que se 
les demarcan. 

Esos industriales son más aprovechados 
que sus compañeros de por acá, pues nada 
abwlutaraente desperdician por inútil; to­
do lo aprovechan, y sin haber estudiado á 
Jacotot que decía: Todo está en todo, (por 

No cabe duda de que nuestra manera de ejemplo, las morcillas en el joven Teléma-
hacer política es una de las poquísimas co- co y el hidrógeno en los versos de Heioe); 
sas chuscas que nos quedan. Los políticos, 
que hasta aquí gozaran faina de^^graciosos» 
empedernidos, han quedado eclipsados por 
ella decididamente . Prueba al canto. Has­
ta aquí se contó con la opinión del p>ais 
cuando se pensó negociar algo que le inte- se comieran sus propíos excrementos 
resara directamente. Hoy no, por ese nuevo I que sabe la cíenciii! 

ellos tienen por principio, experimental 
mente adquirido, que todo lo que se cree 
eüminaüo de la circulación y arrojado á la, 
basura, desde ésti vuelve a l a circulación 
otra vez; algo como si la Francia y París 

lio 

B i l l e t e s 
kilométricps 

• Éi B\ O í ) » ,t-i\. 

Ya está preparada la nueva tarifa de bi-
Uetea kilométricos para que sea aplicable 
desde el 1." de Julio próximo. 
** Muy similar á la que estuvo rigiendo, y 
que tanto éxito alcanzó, cómo ocurrirá de 
igual modo con la que se ha de plantear en 
breve, haremos algunas indicaciones á fin 
de que el público conozca lo más saliente 
de esa tarifa. 

Entran en la combinación, además del 
norte, Madrid-Zaragoza-Alicante, Andalu­
ces y Madrid-Gáceres-Portugal, otras ocho 
Óompañías más; estarán divididos los bi­
lletes en series de 2.000 á 12.000 kilóme­
tros; servirán para todos los trenes de via-
ieros, incluso ios de lujo; tendrán como 
piazo de validez una duración que oscila 
desde tres meses á un año, y en algunos de 

rumbo iniciado en la dueña y sefiora de los 
deslinos patrios. 

Con los convenios últimamente negocia­
dos no pasa otra cosa. Hasta que loa acuer­
dos cancillerescos no llegaron á convertirse 
en realidad, el país ha ignorado á que le 
comprometían. Para satisfacerle en algo, 
los políticos se contentaron antes de darle 
la <biiena nveva> repitiendo que nada de 
perjudicial le reportarían los ntievos trata­
dos, sino otra cosa muy al contrario. Des­
pués, á nuevas interrogaciones, callaron 
prudentemente, endios >ndo de este modo al 
silencio,que y a de por sífisbastanie elocuente 
Para disculparse, se atrincheraron en lo 
que de discreción exige la política y de ahí 
no les sacó nadie... Lu política, según ellos, 
estriba en callarlo todo, preferentemente á 
hacerlo todo mal, á lo que eslan tan acos­
tumbrados. Manera nueva de hacer polí­
tica... 

iHaycoaa más graciosa!... 

,, • , NAZ.\RIN. 

lo que de ella resta puede que hiciera per­
der el estómago á muchos lectores; hay 
misterios que deben seguir siéndolo siem" 
pre. '' T ' ^ 

rsrcDT^íVS 

Madrigal día 
Crónica parlamentaria 

(De nuestro redactor-corresponsal) 

El Sr. Al varado en la sesión de ayer lan­
zó un cable, y á él se han agarrado ft ené­
ticamente los liberales. Capitaneados por el 
conde de Romanones, varios de ellos, se 
han apresurado esta tarde á acudir á pres­
tan juratnonto; y on ofooto,^á piiuicra jhora 
«e echó de ver esta novedad, ' 

Han jurado los Sres. Romanones, Mon­
tero Villegas, Crómez Acebo, Guerrero y 
Ruiz Giménez y á última hora de la sesión 
se proponen jurar algunos más. 

El Sr. Macial, solidario, aprovechando 
la vuelta de estos representantes del parti­
do liberal, arremetió contra su política en 
Barcelona cuando ocupaban el poder, y el 
Conde de Romanones ansioso de lucha, se 
propone contestarle á todos los ataques en 
la sesión de mañana. Las cossas en ca­
lientes. 

De modo que esto se va animando, y una 
nueva lucha interesante aunque no eficaz, 
se prepara, pues el Conde, que UQ se muer­
de la lengua, viene con ganas de moverla, 
y según sus explicaciones en los pasillos, 
está furioso por todos los cargos que la so­
lidaridad le ha dirigido. Mañana so venti­
larán todas esas acusaciones, decía el ex­
ministro liberal, conteniendo mal su impa­
ciencia. 

Ea la sesión de mtóana habrá por consi-
8U8 precios sólo hay un aumento que en guíente lucha; volveremos á poner sobre 
reftUdftd no tiea9 importancia, encontráo- el tapete los asuntoa de ]3arceÍoaa, agotan 

Es curiosísimo saber las múltiples rae^ 
lamórfosis de la basura, más fecundas que 
las de Ovidio, y .-sorprende, hasta asusta un 
poco, el considerar que parle de un mon­
tón de esos que registra el trapero con su 
gancho, nos lo hemos de comer, y parte lo 
hemos de usar y ostentar conyeitido en ob­
jetos que volverán á ser basura un dia... 
nada se pierde en la creación; el aniquila­
miento absoluto es un imposible. 

Veamos algunas dé tesas transformaj lo-' 
nes, no asustarse; n'ó hacer ascos, ¡qué dia­
blo! la realidad es la realidad, y hay ¡que 
hacerle pecho amplio ó marcharse del pla­
neta; atención: 

Loa mendrugos se muelen y con ellos 
se hacen pasteles, bollos, café, chocolate 
y otros comestibles; también engrudo. Los 
huesos, ¡ah ios huesos, ¡qué minaI,son el 
artículo más abundante, y vean ustedes lo 
que dan de sí: fabricación de mangos 
de cuchillo, cortaplumas y de otros ob­
jetos; falsificación del marfil de teclados 
y de otras cosas que parecen marfil. 

Los huesos 'menudos se echan en una 
caldera,donde hay bencina; ésta les quita 
la grasa por completo, y coa ella fabrican 
jabones y velas de est'jarina. Del hueso, ya 
desengrasado, chacen una pasta que se con­
vierte en cola y... en gelatina para repos­
tería ó para otros usos, sin exceptuar 1 
gelatina basta llamada cola 'de bárpinfe-
ro. 

Las sobras de café, quien sabe cuántas 
veces conocido y recolado, mediante la adi­
ción de melaza y de un 5 por |J00 de café 
verdadero, se convierten en café nuevo co­
mercial q'ie compran los grandes estable-
oimienio» para mezeiaiiu uuu eicale de ver­
dad yda r así gato por liebre á los itiocentes 
parroquianos. 

Los zapatos tirados á la basura, porque 
ni el trapero los querría, se venden en Pa-i 
rís á diez francos el quintal y son transfor­
mados en calzado nuevo. El cuero y la sue­
la que resultan inservibles se queman y 
forman así abono para la tierra. 

Las cabezas de ave también se aprove­
chan; se pagan á l 5 céntimas kilo y en las 
fondas de segundo orden* las 'arreglan para 
poner la cabeza de un faisán en una pavi­
ta, la de un tordo en una calandria y así en 
lodo. . ,-, . ^ 

A dos francos 25 (nueve reales), sé paga 
el kilo de colillas si son de puro, lás de pi­
tillos á franco setertta y cinco; todo ese ta­
baco sufre bastantes operaciones y... á ser 
fumado como nuevo; esto sucede también 
aquí donde hay quien compra fundas de ca­
jetillas del estanco y quien las falsifica 
también par^ llt>narlaá coi» tabaeo de pun­
tas y á veceses mejor,qije el,aelayabaca-r 
lera, ñufeva...' * j 

Sería inlerminable la euumeración: re-
Qupoia;)i(ífiademás á proseguirla, porque 

Si iioBotroB tuviéramos a g i n i a autoijilad con el 
•IcaKie, »i supiéramos que liaci caso «le nuestras 
iiiiiicacioues, ahora misnid, sin ir más lejos, le lii-
riamos una cosa que debe carregir, porque desdi­
ce mucho y porque resulta de un efecto deplora­
ble; pero entre las cosas buenas , estimabilísimas, 
que posee el presidente del Municipio, figura la 
de no hacer caso á nadi- , «iguiendo la costumbre 
establecida por su jefa v amigo Sr. Cierva. 

¿Para qué nos vamos á molestar diciendo que 
es tonto que en la Glorieta, donde no se necesi-. 
tan, baya bocas de riego y en Floridablanca, en 
nuestro mejor jardín no existan y «e tüiigan q u e 
regar las plantas á cabos, exponiéndolas á quedar : 
destrozadas? ¿Para qué vamos a decir que eso no ' 
cabeen humana c«bez:i? ¿Para qué vamos A pedir 
que por lómenos se habiliten un pa r de mangas 
para regar aqutíl jardin y no siga regándose como 
hasta aquí? ¿Para qué ramos á pedir que se alivie 
i los dos jardineros de las cuatro mortales horas 
de riego á mano? 

Todas esas preguntas se podrían dirigir a u n 
alcalde que no se preocupara de la población; pero 
al 8r. Ruiz Hidalgo, no, porque todos sabemos 
que su única petera es el bien de Murcia, para el 
cual recibió una carta de su jete Cierva y para el 
cual no descansa ni (Ua ni noche, realizándolo, 
pues hasta en sueños se atuerdn de la calle de Ca 
pucliinaa y piensa hacer e*j ella un magnífico 
boultvard, demoliendo si es preciso el Teatro Ro­
mea, para no quitarle vista. 

¿Para qué iba á darnos I^a Oierva un alcalde si­
no para que hiciera lo que hact e. actual? 

Los agentes municipales, activísimos guardias 
quénb 'gua lda i l nada, deben estar ocupadÍHimos 
en estos dias de calor, por cnanto, á despecho de 
los bandos, dejan correr á guato de los cocheros 
las tar tanas y galeras por las calles de la capital 
sabiendo como Hal)eii que e^tá prohibido ir al ga­
lope. . i 

N o n o s quejamos de lüs agaataa, C[a& al fin y al 1. 
cabo hacen bien; de quién nos qnejamos ' es d e ' 
nuestro preocupado alcalde, que no hace porque 
se cumpla al pié de la letra lo dispuesto. 

Quién sabe si no se preocupa de ello para recor­
darnos el cantable aquel de la zarzuelüla que co­
men *awi así: 
Vaya un alcalde qut Dios «os ha dao... 

Taurinas 
Para el ir. B. Francisco S t i m tm 

- .en: 
lifco Oí, 

C O R X E S 

en J a r a de liberales 
Barcelona. 

Se abre la sesión, jurando el cargo los li­
berales Romanones, Ruiz, Giménez, Qui-
roga (hijo), Acebo, Pérez de Toro y Rosa­
les. , . 

Después se reanuda el debate sobre el 
orden público en Barcelona. 

E l r e i n a d o d e l t e r r o r 

Habla Marial asegurando que el gobier­
no «st^ba enterado de lo que se proyectaba 
contra Salmerón antes de que realizara el 
«tefrtado. 

Cita ei número del teléfono coa que el se 

Concluye diciendo que en los procesos 
contra anarquistas los jurados reciben 
amenazas de muerte de los compañeros de 
los procesados. 

Keferuia eleotoral 
Le secunda Calvet 

dfipfaraciones. 
Les contestan Fígueroa y Lacierva. 
Después se reanuda el debate sobre el 

proyeclo^de teforina electoral. 
Habla Salvatella combatiéndola. 
Anuncia que presentará varias enmien­

das articulado. *'- • •* 
Aboga porque te concedan dietas á lo* 

diputados. 
Le contesta el conde de los Audes, y se 

lev*antá la sesión. ' ' 

Senado 
Los liberalds.—Colonización inte 

rlor. 
Se abre la sesión á la que asisten Nava-

rroreverter y otros liberales. 
Continua discutiéndose «1 proyecto de 

colonización interior. 
Aboga Besada por que se ponga el suelo 

patrio en condiciones para que produzca 
mucho y bueno. 

El ex-director de varias publlcacioBM 
fracasadas, ex-revistero teurino de «La 
Verdad», de donde fué despedido por h*eer 
dos revistas de una misma novillada, f ac­
tual cantante con igual voz de un colega 
local, y agente de negocios á la vez, sale 
ayer en éste con un artículo despampa­
nante que tiene «el atrevimiento» de dirigir 
al Sr. Martínez Tornel. 

Lamento muy de veras que V. y yo no 
colaboremos (¡maldita la falta!) en eaoa 
otros periódicos que cuentan y sirven dtr$ 
ediciones diarias, porque como salimos á 
un tiempo, (como las estoQiidas discutidaé, 
si son ó nó recibiendo), nos habriaiscía 
evitado, al |pitar V. en la de la mañana, y 
y ó en la de la farde, ó vice-versa, más de 
uno dé los párrafos, (V. por supuesto), 
con que condimentamos nuestros mal per-
jeñados escritos y un tiempo precioso qua 
yó creo necesitamos para hacerlo llegar á 
su término; pero como por desgracia no 
pertenecemos á los fuelles que dan margen 
á tan sugestivo reclamo, de ahí el que , 
V. y yo tengamos mutuamente queesperar-
nos para leernos, si nó sucede que volvemos 
á encontrarnos otra vez, ocasión (que yá 
á la espectativa), he de procurar no se re­
pita, con ó sin las dos ediéione$, puesta 
que como más raodernoj que V quiero lle­
varle la delantera. 

Empieza usted diciendo en el prólogo 
de su artículo «que por ocupaciones Ó 
conveniencias de tres señores, buenos re­
visteros, (concepto éste que yo acato) la 
pertenece á usted el primer puesto entre 1<^ 
restantes de la Capital por ser usted el ú á a 
antiguo». Gomo lo pretende usted cou In­
modestia, soy el primero en concedérselo, 
sin perjuicio de que V. pueda rectificarse y 
hacernos rectificar á todos, una rez qua 
los señores que usted cita están tan bue­
nos y sanos como usted, escriben más ó 
menos, pero escriban, y pudieran por tan­
to dts/)Míaraa el lugar que usted se apro­
pia, con carácter provisional otorgado, pa­
ra pasar á convertirse en tremendo Juez. 
¡Quédese usted con el puesto que le Tenga 
en gana, que yo no he de someterme á qua 
usted me dirija ni me critique por su ca­
lidad de principal é indispensable reviste­
ro! Para su nombramiento definitivo cuea- .J— 
te con míT.» B. ' . , ' ; V fl 

Hay muchos melones como usted sabe, f 
entre los toros abundan y nacen más, por­
que se confunden cuantos sin abrirlos pre­
tenden dictaminar su dulzura yl a calidad de 
sus pepitas. Rjcuerdo.. ¡Tanto recuerdo 
tengo que no cito por lo inoportuno! 

Se debe at/udar á muchos diestros para 
aconsejarles se metan en casita, y esta es 
la franqueza que en obsequio de loa mia­
mos es conveniente adoptar á fío de disua­
dirlos de las ilusiones y esperanzas que ae 
tengan forjadas, y se dediquen á otroa 
ejercicios menos expuestos, y como máa 
modestos, más positivos, ó todo lo más, no 
alabayos antes ni después de copocidoa pa­
ra (^ue se las busquen en' btras Plazas, y 
de esta forma, en la nuestra vé uno á dies­
tros que le son gratos y le regalan... el oí­
do, y con lo que cae, puede atenderse a las 
puertas deca.-ia, á cuautoj llegaren pBÍ|eu-

haciéndo parecidAS do paraj)ati. ¡QuésfuLídieB^l v¡ f ( i | p t e d 
y cuan ejeraplarista me resulta! 

Congreso 
£1 orden 

Por dinero baila el perro, 
y por pan, si se lo dan. 

La falta de ««ft-oádís ^\i4 vel«M)» notan­
do en nuestra Plaza de Toros me obliga i 
hacer campañas sisleniáticamante y df-
moátrar mí falta (y va dé dos) de cohocl-
mieob>9"! ¡Aliós lumbrera! Ujited, miqueri* 
do amo, ha debido decir utitamiticamatUé 
y enteudiéu lolo yo así,, voy á pretender 
convercerle de su lamentable error . Lo 
sostenido por mi y tratado claramente an­
tes y después de presenciar el resultado, 
fué por deducciones ^ecb 18 de ouaotofl 
program is hemos visto en nuestras mai* 
nosdn la presente^tompjrada deííovilladaa. 
Recuerde V. que han !5Ído bast nteé, y l«Í8 
más, malc« tanto eu lo referente á dies­
tros, como Bii lo toíaylfi ai ¡fíana^Pi Himo* 
visto el debut y reprisse de Curro Meloja, 
Bienveniíia-Ghico y C *; hemos apreciado 

Habla el arzobispo de Zaragoza, maai- ; el trabajo-de Negrele(iuuy bueno); FlorM 
testando su conformidad con las ideas del 
ministro. ' 

Se aceptan algunas enmiendas, aprobán­
dose la ley. 

Y de levanta la sesión, 

y Machaquito de Sevilla, aceptables,- Tace^ 
rilo y Chicote, regulares y Salinero y For^ 
malíto áiuy malos. Hemos visto en toros, 
los de don Daraiáu Flotiea, Gura de la 
morena (dos veces), y de la Gampani* 


